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M E X IC O.

"En la 'Extraordinaria nám 1 1 9  ofrecimos dar al Publico la 
Trocían* con que el nuevo Cerheto de S. Ju a n  de Viúa ja la­
do A sus compañeros d i SO LED AD t •cumplimos nuestra pala­
bra t para que no se interrumpa ta lectura de este modelo, y  
m  pudtendo por otra parte dejar de hacer algunas reflexiones 
sobre su conttnidot ponemos al fin algunas notas, omitiendo otras 
tan obvias que se presentarán á la imaginación de los Uetorei*

Orden d t la Pla%a del *4 ¿le octubre de 18*2.

Distinguido* Gafes, Oficíale* 7 Soldados, que guarne» 
ceta ene Castillo de 3. Juan  de Ulúa: al dirigiros por p ri­
mera y e t  hi palabra, después que be tomado este mando ( i ), 
o» agraviaría viendo el noble ardor y espíritu que os an i­
ma (a), si tratase de añadir estímulos i  vuestro valor que 
mas bien necesita templanza (3).

U n enemigo despreciable {4) prepara desde la P laza de 
Veracruz tus inútiles baterías (5 )  contra esia fortaleza, no 
menos U^xpcgnable por ru situación, que por el ardimien­
to incontrifuble de sus defensores (6); vosotros miráis con 
risa (7) sus Tañes trsbajof (8), que bariimos desaparecer 
en tí.r; m ow nio (9% ahuyentando lo* ecbaídeí que los pre­
paran (t«), á no contenernos el generoso deseo de coaaef -



p i í
var si es posible U  paz, ( t t )  y ahorrar sobre todo U san­
gre de los inocente* moradores da Veracruz ( t i) ,

Cobardes llamo con raxon (13) á estos enemigos que 
veis al frente, pues desesperando del cf;cto de sus armas
(14), tan solo cu^nian con los rateros medios de la seduc­
ción ( 15 ) , á que apelan coa ofrecimientos y proclamas fir. 
midas sin pudor por sus mismos gefes Vclet y Santana (16).. 
Desesperando que valgan coa los distinguidos oficiales de 
csu  guarnición, dirigiólas í  los soldados, mas estos, sio 
leerlas, al momento se Jas entregan á sus gefes (17 ) , y v ie ­
nen i  mis. man*s. Pero (4 qué hablar de ofrecimientos} (i8 ),. 
E l oro, este mismo oro, robado á nuestros compatriotas e s­
tablecidos en este Reino (19 }, y mandado aqut por el ene­
migo para comprar vuesua fidelidad (ao), joo Jo mirasteis 
con ceño (a i)  emtegiadolo á mi digno antecesor (33)? Loor 
eterno i  la noble guarnición de S. Ju an  de Ulúa (33). A sf. 
os mostráis dignos descendiente* de aquellos valientes que 
desembarcados en igual número al tuestro por Cortés (24.), 
en este mismo suelo que pisamos, supieron agregar al do­
minio de E spaña esu  tierra de rebeldes que no* mutvea la 
guerra (3 ;) . Que la gloria que animó á aquellos héroes, y  
los coronó áe laureles, sea nuestra guia. 0 $)  Ansiosos por 
alcanzada, imagino que ,ya os enoja vuestro estado pasivo 
(37), y en esta soledad remota de España (38) deseáis ale­
graros con el estrépito de las armas (39). Y  ahora ¿podrí 
mover por ventura el hierro al soldado que no admiró el 
oro corruptor! Caigan, pues, luego las bombas que nos ama* 
gao (30). Par» el valiente no son de oías efecto que la llu ­
v ia  del cielo {3> )t  y teman los cobardea que las arroja n ,  
«t no quieren U  pá* con que la Espada loa convida 
que nuestras bayonetas vayan i  buscarlos escondidos deuaa 
de sus parapetos. ( j3 )= F rau c isco  Lemour.

N O T A S,

( t .) Por última ve* no lo podía haber hecho peor: It» pa­
peles no son como las pizarras, ni despejando incógnitas se 
conoce el coraíon, y  se aprende á moverle.

(2 ) M as adelante lo veremos: bien que este es un falso 
testimonio; los soldados1 españoles tienen noble ardor y  espí­
ritu, p¿ro tienen taubien d is c e r n im ie n to , y  conocen los principios 
de la justicia y  del dsrecho de los pueblos; obedécen pro



que observan disciplina, pero maldicen al mismo tiempo á un 
gobierno qne los sacrifica por nn capricho orgulloso, y  ven 
bajo sn verdadero ponto de vista ¿ los gefes que sirven de 
instrumento á la violencia y  tiranía.

(3.) Si no ha procurado hasta abora disimular sus cono­
cimientos, pierde ei tiempo en cualesquiera cosa que se pro­
ponga, ora sea estimular, ora contener á su tropa, porque es m e­
nester que se convenza de que no le da el naype para ha­
b lar en público.

(4.} Esto nada significa en la boca de un gefe español: 
son poco escrupulosos para dejar de decir la verdad en es­
tas materias. A  Napoleón le llamaron tirano, cuando antes le 
habían reconocido Soberano* dijeron que su hermano José 
era tueTto y  borracho, y  el pobre hombre tenía sus ojos 
buenos y  no probaba los licores. Siempre ha sido manía de 
los españoles llamar orejones á los que no tienen orejas, y  
rabones á los que no tienen rabo, y  al cotrario: en este sen­
tido ba de entenderse la palabra despreciable,

Í5.) E l tiempo lo dirá.
6.) Uno y  otro admite rebaja, y  es estreno oir ¿ un 

Ingeniero que hay fortalezas inexpugnables; donda no entra 
el cobarde, entra el valiente; donde no la bayoneta, la bala; 
donde no la fuerza, la industria; donde no el fuego, el ham­
bre; y  no vale el ardimiento contra la superioridad, ni el 
valor contra las necesidades naturales: el mas fuerte muere como 
el mas débil cuando no tiene con que alimentarse.

(7.) Bien podríamos asegurar que las compañeras de la 
diosa de los «mores están m uy distantes de tener la extra­
vagancia de aparecer ni aun por momentos en el tétrico lu­
gar que ocupa el Castillo. {Risas en San Juan de Ulúa, co­
mo no se le dé este nombre á la contracción de los múscu­
los ocasionada por la desesperación, el dolor y  la rubia!

(8.) Y a ha conocido su utilidad, bien á su pesar, la no­
che del 27, y  en otra proclama se desdecirá: los anteojos 
estaban empañados, y  no le dejaron ver bien.

(9.) E sto es criminal , porque si puede y  no lo hace, de­
frauda las esperanzas de so gobierno, y  no cumple ton el 
deber de un militar.
I  (10.) La orden fue' del 24, el 28 confesaría so equi­
vocación.

( 1 1 .)  Es preciso perdonarle esta hipocresía: sigue la ru-
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tina Ordinaria de ínvo;ar la piz el agresor injusto: el patrio­
tismo, el sedicioso; la santa libertad, el libertina; la religión, 
el vicioso; y  la humanidad el asesino.

(t 2,) ¡Esto es original!. tres. diai despues. ha-a ana ten­
tativa desesperada, y  de la que nov p a j i l  proponerse otras; 
ventajas que saciarse de esa misma sangre que ahora quiere 
economizar, ó ahorrar, usando de sa expresión..

(13 .) Quitémosle el con razón, qae solo lo puso por re-- 
dondear el periodo, y  véase la nota 5.

(14.) Hasta, ahora repetidísimos ejemplares tienen para es­
tar persuadidos de lo contrario; pero el hombre se empeña 
tanto en querer hacernos creer que valemos poco, que al fin, 
•erá necesario concedérselo; {pero entonces, í-  que queda re- 
dacido su Señoría y  los que le obedecen? Los Mexicanos arroja­
ron, á sus compatriotas de la extensión d e l Imperio: hasta 
al valiente Dávila lo obligaron i  mudar de_ayres: al mismo, 
que habla le acabad de dar en mal rato, sin los que le es­
peran. ¿Qué inferiremos pues de nuestra nulidad? Que la soya, 
es mayor.

(15 ) De este medio no hablaron Eaclides, ni W oban, p or­
oso le parece tan mal al Señor Brigadier; sin embargo no es rate­
ro como asegura: lo han usado en . todos tiempos y  usan los 
Gobiernos (aunque el nuestro no ha. tenido' parte en el.de 
que se queja) y  los mas acreditados Generales: ni es seducción 
lo que dice han practicado los Sres. Santana, y  V elez, ni 
e* lo mismo seducir que persuadir; pero nuestro  Gobernador, 
como e> tan formal, teme que Lo chasqueen.

(16) E l Sr. V elez no es Gefe de 1» Plaz«r se eqpivocóel 
Sr. L emour: con la cdlera .no  sabe lo-que habían está perdien­
do, es preciso sufrir con paciencia^ sus flaqueras. Por otra per- 
te no parece sino que las proclamas se dirigían á pedir otra 
cosa qae la devolución de lo que nos tienen usurpado, cuando 
*e dice qne te fifm arón ttn pudor, es poco decente usar de. 
esta espresion que tiene otra significación

(17 ) Cuando llegaron las proclamas i  manos de ■ los G efes,, 
ya- los soldados las sabían de memoria ¡Que inocente es el $t> G o­
bernador!

( 18 ) ' ¡Qne mal traida está la interrogación!
(19) Es preciso haber perdido el seso para decir tamaño > 

desatino: ¡el oro robado á nuestros compatriotas! ¿Y tus com­
patriotas, miserable, de donde lo adquirieron ? Vinieron á traér­
noslo ,de las .minas que nos cuentan tienen en Sierra M orena,,
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ó lo sacaron de las nuestras í  costa de nuestro trabajo qoe no 

-pagaron, de nuestra docilidad que insultaron, de nuestro su­
dor que despreciaron, de nuestra sangre que persiguiere n.

(20) N o se compra la fidelidad, sino la infidelidad, este ei 
d etecto de lenguage; pero conocido lo que quiso decir, tam­
poco faé esto lo que intentaron los de Veracruz, sino hala­
gar con obsequios á unos soldados engañados, evitar desgra­
cias, quitar, sin recurir á la extrema, el, último obstáculo 'que 
un gobierno torpe y  agentes insensatos oponen á nuestra alianza y  
unión con una N ación que apreciamos, y  cuyos habitantes 
miramos como hermanos, y  queremos que lo sean.

{21.) ¡Mirar el oro con ceño! cuando mas, mas, y  esto 
tiene pus dificultades, el. roas austero le mira..., pues, así coa 
un poco de desdén,' de indiferencia: lo demas es un estoi­
cismo que no lo tiene' ni el Sr. Lemour-

{22.) Digno antecesor: Profetizó porque era Pontífice 
aquel año.

(*3.) ¿Y  por qué? ¿Han hecho mas que huir hasta don- 
de pudieron, que perjudicar i  su Nación, ser el escándalo de 
los demás, fraguar una conspiración contra todas las leyes del 
derecho de gentes, y  hacer un desembarco, en que, sin conse­
guir ventaja alguna, perdieron roas de una tercera parte de sn 
tuerza, parte peleando, parte arrojándose de los baluartes, dis­
persándose en la costa, y  buscando adió éntrelas hondas?

(24.) N o lian dado tales muestras, ni ya es tiempo de dar­
las bien que si se buscan comparaciones el modo de no embarazar­
se es echar mano de la primera que se nos presente, porque 
si.tratamos de buscar con quienes hacer el paralelo, los*de San 
Juan de Ulúa son originales: los últimos esfuerzos de los va­
liente) siempre tuvieron objeto. Sagunto, N utnoncia, Carta go 
defendían su libertad, sus propiedades, sn existencia, su gloria: 
¿pero el Sr. Lemour,. qué defiende? ¡L e  impedímos qwe se 
vuelva á su país? ¿Le: quitamos algo que sea suyo, ni de su 
gobierno? Su temeridad y  de w  antecesor. ;ha hecho mas que 
perjudicar á su nación, y, abusar del sufrimiento de unos sol­
dados dignos de mejor suerte, y  que estariaiw mejor defen­
diendo la causa, de la. libertad de su patria que se ve com­
prometida?

(15.) Uno y  otro es falso, algo mas es .mentira: ni son 
rebeldes los que teoleada fuersa evitan la opresión, ni noso­
tros les hacemos la guerra: Ip miífno podría decir un van -



dido at caminí nte que se defendiese de &n injusta agresión» 
y  no se d ejase robar por no resistirle.

(26*) Se propone un mal ejemplo, porque ni las ideas, ni 
las costumbres, ni el derecho actual permiten seguir el 
ejemplo.

(27.) E s necesario saberse dominar, porque si no no* 
exponemos A lo que V . S . Sr. Brigadier, por sus ansias .

(28.) Causa compation.
(29 ) N o tienen tales 'deseos, no porqne les falte valor, 

lino porque son justos, y  conocen nuestros derechos y  sa 
triste situación: los deseos son del Gobernador, y  no mas, 
porque et orgullo y  la ambición preponderan á los senti­
mientos de filosofía, humanidad, y  conveniencia pública.

(30.) Los ingenieros suelen no temerlas, porque siempre 
tienen su pabellón bajo de prueba.

(3 1.)  En efecto, también como la lluvia, fertilizan las bom­
bas la tierra que libran de lós enemigos qne la «oían j  
destruyen: solo en este sentido está bien hecha la compara­
ción; de otro modo, lo mismo miran los valientes que los que 
no lo son á estos instrumentos de la muerte.

(3 1.)  N o hay tal. Convida con la esclavitud, pero no 
con la paz, nosotros sí no hemos dejado de ofrecersela.

(3 3 . Si nosotros estamos escondidos, ellos están sepultados.

Decreto de S  M . I ,  comunicado por el Bxmé. Sr. Secretario de 
Estado y  del Despacho de relaciones interiores y  exteriores D. Jo»

sé Manuel de Herrera, y  publicado por Bando ti dia 3 1 .

Agustín, por la D ivina Providencia, y por el Congre*o 
¿le la' n a ilo n , primer Emperador C onstitucional de M é x i­
co, y G xin  Maestre de la O rden  Imperial de Guadalupe, 
i  todos Jos que las presentes vieren y entendieren, s a b e d :  

Dzsde que en Iguala proclamé la independencia y libertad 
de la Nación M exicana, ella me hizo el centro de la op l- 
nion general de todos los pueblos, y las provincias, y yo 
me constituí en la obligación de llevar at cabfr empresa 
tan grandiosa. L a conseguí con el auxilio D ivino, y los 
asfüerzor del bizarro Ejército que á mis órdenes nada per­
donó para cumplir por su parte el voto general, siendo él, 
quien conmigo se constituyó garante de consolidar el G o- 
bierno representativo que ofrecí ea el plan que publiqué 
«1 dia 2 de marzo del año de a i ,  y  ratificó el tratado pos-

923



9*3
tenor de Córdova, Por mi parte, religiosamente he cumpl i ­
do mis promesa», y la Nación coofisba que el Congreso 
constituyente dictarla leyes tibias que organizaran el G o ­
bierno 6 hicieran la felicidad del Imperio, reanimando sus 
opulentos giros. A si lo creyeran todos los puéblof; pero una 
desgraciada esperiencia ba hecho ver que irjes de cumplir 
coa exactitud sus deberes, entró en empeños muy distante* 
de su iu&tiiuto, contraviniendo desde el mismo c omento de su 
instalación á tas facultades que se confiaron a les Diputa­
dos por las provincias, arrogándose títulos y atribuciones que 
no le corresponden, y viendo con una fria indiferencia las 
necesidades del Estado, la administración de la justicia, la 
suerte de los empleados, y las miserias del Ejército que de 
rodas maneras ba pretendido diseminar, sin embargo de que 
muchos de los misinos D iputados procurároa disuadirlo de 
semejantes procederes.

Apuré los arbitrios de la prudencia, los de la mode* 
radon y los de la lenidad, para hacerle advertir, la verda­
dera senda que debía seguir; pero obcecado en sus idea* 
y  renuente & entrar eh . consideración dé lo* mak$ públicos, 
quiere que la N ación permanezca por mas tiempo sin Con«¡- 
titucioo, pues áun no la  ha formado* sin o rganizar 1 * H a­
cienda pública, con el Ej ército mal pagado y des'midb; les 
jueces y empleados llenos de miseria por carecer uncí de 
sueldo y los otros por el atraso de les págós dé sus dotá> 
clones; fas autoridades sin energía; y en una palabra, su­
friendo la Nación los grandes malea q.%e precipitadamente la 
llevan i  su ruina, pues Tos deiiros se propagan y aumen­
tan de dia en dis, en términos del mayor escándalo.

C ómo responsable á perfeccionar la obra que comencé,, 
y la Nación por su voto general s e  confió, no puedo per* 
mitir que ella se arruine y envuelva en los desórde­
nes que estin ' 1  U vista de todos; y para conteguirlo be 
acordado el Decreto siguiente, que queda ya ejecutado, y 
que para inteligencia de toda la Nación mando se publi ­
que por Bando , en esta Córte, Ciudades, V illas y Lugares 
del Imperio, y á. la letra dicej

A G U ST IN , por la Divina Providencia &c. T urnó á mi 
cargo la~ independencia de la Patria: el término de esta em ­
presa es verla constituida; mientras no llegue soy respon­
sable del éxito;  este es inasequible por no haber llenado el 
Congreso constituyente sus deberes, con la preferencia qeu



exijen lat circunstancias críticas de la N acioc; fp ira  líber» 
tarla de los grande» males que le amenatan, es preciso to * 
mar medidas enérgicas coa que se logre u n  importante fia, 
De esta clase son la* sigu ientes, que despues de consultar­
las coa personas de ilustración,  virtudes y celo patriótico, 
he acordado y decreto;

Prim ita Quedará disuelto el  C oqgreso en el momea» 
to en que se le haga saber este Decreto.

S egundo. Continúa la representación Nacional, ínteria 
se reúne nuevo Congreso en una junta compuesta de doc 
Diputados por cada Provincia de las que tienen mayor n ú - 
mero, y de uno en las que sea único, y ocho suplentes, 
cuyas personas designaré.

Tercero Los trabaj os á que se debe dedicar esta Ju n ­
ta, s ;  demarcan en Reglamento separado»

Cuarto, Los individuos que Jio queden «p i l l a ,  p a n  
salir de esu C órte darán conocimiento  anticipado al G o ­
bierno por medio del Gefe Político, é Ínterin permanezcan 
cu e llt los que no sean de su vecindad, ocurrirán i  la T e ­
sorería general á percibir su* dietas.

Quinto, E l comisionado encargado de la ej ecución de 
este Decreto, asegurará á su satisfacción U Secretarla, pa­
ra que no se extraiga papel alguno, y les Secretarios en­
tregarán l os que están i  su carg o , y recogería los que 
exi^iea en las Comisiones, para entregarlos el día 2 dé! 
mes entrante á la Junta, con los correspondientes Indices.

Sesto. L a lunta se reunirá para comentar sus Iu.n*io 
nes el día 2 del próximo noviembre i  las d i»  de la  ma­
ñana; presidiéndola interinamente el dé mayor edad, hasta 
que presentándome yo, se proceda í  la» elecciones formales 
conforme al Reglamento.

Tendréislo entendido para su cumplimiento, y dispon­
dréis se imprima, publique y circule. Rubricado de la Jai* 
perial mano»

Y  de orden de S .  M . I. lo comunico á V . E. para *u 
inteligencia, publicación, circulación y cumplimiento en la 
parte que le corresponde.

Dios guarde á V. E , muchos años. México 3 1  de oc* 
tabre de i 8 í s . A  las dos de la ;nafana,=:Jog¿ Manuel de 
Herrera.4*

Imprenta Imperial.


